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LA PERSONALIDAD DE SAN PABLO
Todo el que se haya acercado verdaderamente a San Pablo tendrá qué reconocer que ha habido pocas personas como él. Sin duda hay que colocarlo entre los hombres geniales, así como entre los más grandes apóstoles y santos Veámoslo punto por punto.

1. EL HOMBRE

Pablo fue una personalidad con grandes tensiones, de intensas vivencias y signo de contradicción. Pero veamos las cosas de cerca. Ante todo qué clase de hombre fue.

En cuanto al cuerpo no fue ningún Apolo y él mismo lo reconoce, no ocultando sus flaquezas físicas (cf. 2 Cor. 10, 10; 12, 9). Los <<Hechos de Pablo y Tecla>> nos lo pintan <<pequeño de estatura, calvo, gordo, cejijunto y de nariz grande; pero rebosante de gracia y atractivo en su mirada>>. Tal retrato es muy posible que responda a la realidad, pues no se ve razón alguna para rebajar así al Apóstol.

No pocas enfermedades se le han querido colgar para explicar lo de la Segunda Carta a los Corintios 12, 9: la migraña (cf. Gál. 4, 13-15) y especialmente las nerviosas, sobre todo epilepsia. Sin embargo, ese pasaje de la Segunda a los Corintios puede entenderse meramente de <<la simple flaqueza natural>>, que él, como buen nervioso debió de estar muy bien templado para no sucumbir ante tantas cosas como soportó y para conservar el ánimo y el vigor ante sus múltiples preocupaciones. Tantos viajes con todos los inconvenientes y molestias de aquel entonces, con todo los peligros de que habla (2 Cor. 11, 23 ss.); con las vigilias, hambre, sed, ayunos, frío y falta de ropa, cosas a las que frecuentemente se vio expuesto, además de los azotes, lapidación, naufragios… No se explican de otro modo, a no ser por un milagro continuo, que no hay por qué suponer. Todo ello nos lleva a concluir que Pablo estuvo dotado de una naturaleza física con una resistencia poco común.

Los dos componentes más destacados de su temperamento son sin duda el nervioso y el atlético y en ese orden: Pablo ante todo es un gran nervioso, que vibra con todo: que sufre y goza hasta con pequeñeces; y es también un tipo atlético resistente.
La personalidad de Pablo la descubrimos a través de sus cartas, pues <<el estilo es el hombre>> (Buffón).  Y el estilo de Pablo es como él mismo: atrayente, subyugador; de una simpatía arrolladora, aunque a veces difícil de comprender por su profundidad y concisión: es como un sol que deslumbra y encanta, según San Juan Crisóstomo. Esa simpatía y encanto provienen del magnetismo de su personalidad, resaltada por su íntima unión con Cristo.

Estamos ante un hombre de una inteligencia genial, de una sensibilidad exquisita y de una voluntad de gigante: todo ello centrado en Cristo y penetrado de Cristo: <<el corazón de Pablo es el corazón de Cristo>>, dice San Juan Crisóstomo.

La inteligencia de Pablo es profunda. El Apóstol tiene un talento <<creador>>: él no fue <<el creador del Cristianismo>>, pero sí de su teología, que es la cristiana hasta hoy. Su penetración del misterio de Cristo crucificado es genial. Pablo es un gran contemplativo: un intuitivo, como los más grandes profetas. Y al mismo tiempo posee una capacidad excepcional de raciocinio así como un talento práctico y de gobierno: es un maestro de moral, un asceta y un místico. La dificultad de entenderlo proviene en ocasiones de la plenitud de su pensamiento, que encuentra estrecho el molde del vocabulario y de la gramática.
Las ideas le vienen a veces a borbotones y, sin preocuparse de las finuras literarias de las escuelas, que no había frecuentado, se deja llevar de su temperamento fogoso y no le da a uno tiempo ni a respirar: <<vibra, entra en calor, piensa en mil cosas a la vez, alarga el sentido de las palabras, abre inmensas perspectivas (cf. Por ejemplo, Rom. 8, 28 ss; 1 Cor. 13), contentándose a veces con una simple alusión>>. Es penetrante, rápido, va a lo esencial de la cuestión y sus consecuencias, dando golpes magistrales. A un corazón ardiente se une en él una inteligencia lúcida, lógica, exigente, solícita por exponer la fe según las necesidades de sus corresponsales.

La abundancia de ideas en un mismo párrafo ocurre sobre todo en las cartas a los Corintios y a los Efesios; pero también en las grandes cartas (cf. Rom. 1, 1-7 y 16, 25-27).
Su argumentación es inflexible desde un punto de vista doctrinal en Romanos 2, Primera Corintios 1, 18-4, 23; etc., e igualmente en cuestiones personales (cf. Gál. 1-2: 2 Cor. 11, 1 ss.).

Los golpes geniales surgen cuando menos se espera, a veces a cada paso: cf. Gál. 1, 1.8.10; 2, 17-20; 3, 28; etc… En ocasiones desarrolla su pensamiento de una manera circular (cf. Rom. 5, 12-21; 6, 1-11).

Su clarividencia intuitiva y lógica se presenta con frecuencia en forma viva…: ya por el movimiento (<<hebreos son, también yo>>; etc.: 2 Cor. 11, 1 ss.); ya por la personificación de realidades abstractas, como la ley, el Evangelio, el pecado, la muerte (cf. Rom. 7, 7 ss.) o por el diálogo ficticio de la diatriba estoica (Rom. 3; 8, 31 ss.; 10, 14-21); ya por el modo antitético de pensar, frecuente en él, como lo son los contrastes en el arte. Así, por ejemplo, la letra y el espíritu, la Ley y el Evangelio, el hombre viejo y el hombre nuevo, la carne y el espíritu.
Detrás de todo esto hay una voluntad de gigante, entregada plenamente a Cristo y consciente del amor del Hijo de Dios. Una voluntad de atleta, de soldado, de vencedor (cf. lo del estadio en 1 Cor 9, 24 ss. y Tim. 6, 11 s.): el esfuerzo, la lucha y la abstención son características de su espiritualidad (cf. También lo del trabajo en 2 Tes. 3, 7-10).

Esta voluntad se apoya totalmente en Cristo, de cuyo amor es consciente (<<me amó y se entregó por mí: (Gál. 2, 20) y en Dios Padre, Todopoderoso: <<Si Dios está con nosotros, ¿quién estará contra nosotros?: nada nos separará del amor de Cristo>> (Rom. 8, 35-39).
De la pasión de Cristo de esa voluntad de gigante surge espontánea su gran elocuencia: Pablo es el mejor orador de los escritores del Nuevo Testamento. Cualquiera que ama con pasión alguna cosa, ha sido elocuente alguna vez, <<pues la elocuencia es el sonido  que da un alma apasionada (P. Lacordaire). A propósito de la Segunda a los Corintios, ha escrito una autor inglés: <<se siente en cada frase que el escritor habla desde lo más profundo de su corazón: de ese corazón sobre el cual está inscrito Corinto (cf. 3, 2; 7, 3)>>. Con ello apuntamos ya a la sensibilidad y al corazón del Apóstol.

<<San Pablo es un santo… Pero no tiene nada de un santo de fanal… Los verdaderos apóstoles, como los grandes artistas, son hombres de una sensibilidad superior. Gozan y sufren (hasta) por las cosas más pequeñas. Fuerza y debilidad al mismo tiempo; pero fuerza ante todo, porque su capacidad de sufrir está ligada en estos corazones misteriosamente a su poder de conmover>> (Brunot).
Cuando Pablo habla, habla con toda el alma y habla a toda el alma de sus corresponsales: busca convencer, pero suscitando actitudes, no sólo de la inteligencia, sino también de la sensibilidad y del corazón.

<<Es un nervioso: un nervioso de casta, con todos los refinamientos, las exigencias y los disgustos que el sistema nervioso asume>> en éstos. Este componente de su personalidad no debe olvidarse: <<Unido a una inteligencia que va de un extremo a otro con un simple movimiento, y a una voluntad que posee un gran amor, esta sensibilidad comunica a sus cartas una cálida elocuencia, contenida o largamente expansionada (cf. 1 Cor. 1, 20 ss.; 3, 1 ss.; etc.); elocuencia que frecuentemente alcanza lo patético (cf. Especialmente los himnos de la caridad: 1 Cor. 13, del amor de Dios: Rom. 8, 31-39, y de la resurrección: 1 Cor. 15, 54-57).

Cada epístola, ha dicho A. Diezman, es <<un retrato de Pablo>>, que  se nos muestra tal cual es: lleno de vida y en todos sus contrastes. Pablo <<es el espectador que salta a la arena, se mezcla con los actores, habla, discute, gesticula, interpela a unos y a otros>>. Está dotado de de una vibrante sensibilidad. Es el hombre de los contrastes, de las variaciones bruscas…
Si de un lado se percibe en él la ternura femenina de una madre (Gál. 4, 19 s.), por otro se nota la dureza seca y cortante del jefe que puede y quiere quedarse solo. Al lado de la frialdad, la reserva y la amargura de una emotividad a flor de piel, encontramos las caricias y el abandono de frases seductoras: la Segunda a los Corintios y Gálatas  son buenos ejemplos del paso de un extremo a otro: <<Oh insensatos gálatas>> (3, 1); y luego: <<hermanos, voy a explicarme>> (3, 15); <<hijos míos, por quienes sufro de nuevo los dolores de parto>> (4, 9); y al final: <<En adelante que nadie me moleste, pues llevo en mi cuerpo las señales de Jesús>> (6, 17). Pero esta agitación no alcanza a las profundidades de su alma: La Segunda Carta a los Corintios, tan patética, tan dura con sus adversarios, termina con la bendición más hermosa: <<la gracia de Nuestro Señor Jesucristo, el amor del Padre y la comunión del Espíritu Santo estén con todos vosotros>> (13, 13). La sensibilidad de Pablo, como la del charles Chaplin, alcanza toda la gama.
Esta sensibilidad además es de una gran movilidad, cosa que Kretsmer atribuye a los artistas geniales. Pero esta rica variedad está dominada y unida por y en el amor de Cristo, que le confiere toda su armonía. Sin embargo ha sido para él fuente de dolor: el apóstol tiene la conciencia  de llevar su tesoro <<en una vasija de barro>> (2 Cor. 4, 7) y habla frecuentemente de sus sufrimientos y a veces de sus lágrimas y tristezas.
La imaginación de Pablo no es tan extraordinaria. Las imágenes que emplea no son muchas y son las corrientes: el estadio, el mar, la agricultura, la construcción, asociando y combinando fácilmente estos dos temas (1Cor. 3, 6 ss.). Se ha fijado más o prefiere por temperamento las imágenes relativas al hombre (su cuerpo, las edades de la vida, la familia, la sociedad), a la construcción, la liturgia, los deportes y las armas, así como las del derecho. Usa algunas imágenes de la naturaleza, pero son pocas, dejándolas a veces rápidamente o prefiriendo las de la construcción, las del atleta y el soldado (cf. 1 Cor. 3, 6 ss.; 2 Tim. 2, 3-6). Ha pasado por paisajes extraordinarios o vivido en escenarios magníficos, como el de Antioquia y, sin embargo, no tiene casi en cuenta la naturaleza que le rodeó, tanto que alguien ha querido deducir de ello que era miope. ¡Pero los miopes también ven las montañas! Lo que se deduce de ahí es que Pablo tenía muy poco de sanguíneo: mientras que por la importancia que da a las luchas y deportes se puede concluir que, al lado de su componente nervioso primordial (manifestado también en su predilección por el derecho) está, como segundo, el atlético. 
Por lo demás, la personalidad del Apóstol es eminentemente religiosa: su ideal, al que se entrega en cuerpo y alma, es religioso; y a base de esa entrega hay una experiencia viva de lo religioso, comparable y aún superior a la de los más grandes profetas de Israel: a la de Moisés, Isaías o Jeremías.

2. EL APÓSTOL

San Pablo es <<el Apóstol>> por antonomasia: <<el Apóstol>> simplemente. Esto por dos razones: por la honda conciencia de su elección para el apostolado y por su mayor actividad apostólica. Acaso ninguno de los Doce tuvo una conciencia tan profunda de lo que significaba su elección para predicar el Evangelio. En sus cartas se atribuye ordinariamente el título de <<Apóstol>>, que defiende contra sus adversarios: él vio al Señor Resucitado, quien lo eligió al efecto.
Pero la razón de que se le considere como <<el Apóstol>> por excelencia es sobre todo la que da él mismo ¡que trabajó más que todos los otros en la difusión del Evangelio, llenando todo de Cristo, desde Jerusalén hasta el Ilírico! (Rom. 15, 19). Sólo el largo recorrido de sus viajes misionales es suficiente para considerarlo como <<el Apóstol>>. Holzner ha computado los kilómetros de sus tres viajes de misión y llega a estos resultados: de Atalía a Derbe en el primer viaje misional (ida y vuelta) 1.000 kilómetros; en el segundo viaje, sólo por Asia Menor recorre 2.000 kms.; y en el tercero hasta Éfeso, por lo menos 1.700 kms.; a los que han de añadirse los recorridos por el continente europeo en los dos últimos viajes. Un itinerario que habría de alargar  por estar abreviadas las rutas actuales. El esfuerzo y cansancio de tales recorridos, que de ordinario él haría a pie, y sus viajes por mar con todas las molestias, pueden ya darnos una idea del temple de su alma apostólica.
3.  EL SANTO

Es indiscutible que San Pablo ha sido uno de los más grandes santos de todos los tiempos. ¿Qué principios regían su vida de relación con Dios? El Pablo cristiano sigue siendo el siervo de Yahvé que fuera antes, aunque haya cambiado la forma de su servicio a Dios: ahora <<sirve a Dios en el Evangelio de su Hijo>> y es <<siervo de Cristo>> (Rom. 1, 9). Su nuevo carnet de identidad comienza así: <<Pablo, siervo de Cristo Jesús, apóstol por vocación, escogido para el Evangelio de Dios>> (Rom. 1, 1).
La idea que tenía de Dios se ha esclarecido con la vocación: ¡Dios tiene un Hijo, en el que el Padre nos ama! Y Pablo se ha pasado, con todo su ímpetu, de siervo de Yahvé a siervo de Cristo, quien lo es todo para él: su Señor, su sabiduría, su modelo, su misma vida (Gál. 2, 20), su gloria eterna… Él es <<el único Señor>> (1 Cor. 6, 8).

Cristo lo llena todo en su lenguaje y en su vida: emplea 33 veces el nombre de <<Jesús>> solo (el nombre histórico del Señor); 225, el de <<Cristo>> y 82 ambos juntos en la fórmula compuesta <<Jesucristo>>. Lo llama 19 veces el <<Hijo de Dios>> o <<su Hijo amado>>; dos veces sin lugar a dudas, <<Dios>>; tres, <<Salvador>> y más de 200, <<el Señor>>.
Pablo está lleno de Cristo, que es <<su vida>> (Gál. 2, 20; Fil. 1, 21). Sólo en la Primera Corintios 1, 1-9, usa nueve veces el nombre de Cristo; seis el de Jesús y tres el de Señor. Cristo lo es todo para él, que se dice <<su siervo, su instrumento, su prisionero>>. Se ha despojado de todo por Él y todo lo tiene por basura con tal de ganar a Cristo (Fil. 3, 8). Sólo pretende configurarse con Cristo en su vida y en su muerte; se ha hecho todo para todos a fin de ganar a todos para Cristo (1 Cor. 9, 12-22). No puede vivir sin predicar a Cristo y se alegra de que Cristo sea anunciado, aunque le hagan sufrir a él. Quiere destruir todo cuanto se opone a Cristo (2 Cor. 10, 4-6). El amor de Cristo es l que le impulsa (2 Cor. 5, 14).

Le conmueve y arrebata el designio eterno de Dios sobre él; que Dios le haya mirado con amor, le haya escogido, llamado y confiado el Evangelio de su Hijo. Esta idea de la vocación es fundamental en su vida. De ahí su entrega generosa y total: su fidelidad. 
Como Cristo, su amor, vive poderoso en un mundo distinto del transitorio y cambiante de los sentidos: Pablo vive en el cielo, aunque camina por la tierra (cf. Col. 3, 1-4): es <<ciudadano del cielo>> (Flp. 3, 20) y peregrina hacia la ciudad eterna (Heb. 13, 14).

La muerte y el juicio, la salvación o la condenación y la resurrección tienen en él una gran trascendencia. Pablo tiene un sentido agudo de lo eterno: el tiempo es breve (1 Cor. 7, 29); las tribulaciones de la vida presente no son nada comparadas con el peso de gloria eterna que nos proporcionan (Rom. 8, 18; 2 Cor. 4, 17 ss.). Peregrinamos lejos del Señor (2 Cor. 5, 7). El cielo consiste en <<estar siempre con el Señor>> (1 Tes. 4, 17); y el infierno, en la separación definitiva de Él, <<lejos de la faz del Señor y de su gloria>> (2 Tes. 1, 9): Pablo vive alegre, lleno de esperanza por la fuerza  del Espíritu Santo (cf. 1 Cor. 15, 58; Rom. 8, 16 s.; 15, 13).
Todo se resume en las tres virtudes teologales centradas en Cristo. Su santidad no es más que la lógica vivida de su idea y entusiasmo por Cristo. Es una santidad cristocéntrica ante todo: se apoya totalmente en Cristo y a él se ordena. Y, como quiere llevar a todos a Cristo, por lo cual se afana, es también eminentemente apostólica. Su vida no tiene para él otro sentido que Cristo: es un camino, una carrera en pos de Cristo; y esa carrera exige renuncias y ascesis (1 Cor. 9, 27 ss.; Gál. 5, 24).

La humildad, como en Isaías y en los más grandes santos, llama poderosamente la atención en Pablo: se dice <<un aborto>>, <<el primero de los pecadores y el último de los santos>> (de los cristianos) y reconoce paladinamente su propia flaqueza. Proclama que su suficiencia viene de Dios. Es consciente de llevar un gran tesoro, pero en una vasija de barro <<para que se vea que la sublimidad es de la fuerza de Dios>>. Nos dice que la humildad, como la cruz, es una gran ley en la vida del espíritu. De ahí que su tesis de la fe contra las obras de los judaizantes, que confían en sí mismos. De ahí su amor a la oración, que practica y aconseja una y otra vez. De ahí también que sea una persona sumamente agradecida.
La santidad de Pablo es la característica de las almas más grandes y más nobles. Es notable su pureza de intención: frente a quienes buscan agradar a los hombres, él sólo se preocupa de agradar a Cristo (Gál. 1, 10). Es un alma libre de envidia: lo que quiere por encima de todo es que Cristo sea predicado. Es generoso y desprendido: ¡magnánimo!

Su vida es una entrega, un sacrificio litúrgico: una consagración que lo separa de lo profano. (Rom. 1, 2; Gál. 1, 15).

Su ideal se puede resumir en una frase: <<Hay que vivir como corresponde a santos>>, a seres consagrados a Dios: ¡hay que <<vivir en el amor, como Cristo nos amó y se entregó por nosotros!>> (Ef. 5, 2). ¡Un ideal que él vivió como pocos!
¡Así fue Pablo!: en cierto sentido, <<el primero después del único, como dijo de él A. Diezman.

